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LOS INGLESES EN ESPAÑA. 

INSURRECCIÓN DE BUENOS ATRES. 

E. /L honor y la verdad bases poderosas de fas empr«« 
sas humanos , son los dos móviles en que se apoya la 
presente discusión. Ella es muy interesante por qualquiet 
lado que se considere , y debe ser honrosa á los dos 
pueblos grandes del universo, unidos estrechamente con 
Ja alianza y buena correspondencia. El político de ideas 
totpes y mercenarias, el hombre prostituido vilmente á 
Ja baxa y detestable lisonja , es el que puede sacrifícat 
sus respetos ante el ídolo del error ; pero nosotros, le­
jos , lexos de nosotros el vano incienso de una perfidia 
esí'lava de pasiones degradantes: solo derramaremos ñores 
sobre las aras de la yerdad, sin considerar el que triun­
f a , ó es vencido. ¡ Que campo de reflexiones políticas 
Ja insurrección de Buenos Ayres ! ¡ y que campo no «os 
ofrece el Reformador en el número 7 de este periódico! 
Sin que se deprima la alteza de nuestra razón , ener­
vando todo su poderio , no es fácil de concebir que 
el gobierno ingles , el gobierno ingles, que se presta 
tan generosamente á nuestra común prosperidad, la áeS' 
truya , y aniquile en nuestras Américas. El hombre do­
tado de menos razón , de menos luces , y criterio , no 
puede ignorar que es lo que hace la España por los Amé-
ficanos; qué el Soberano Congreso, que con profusioa 
portentosa derrama sjis gracias sobre aquellas fértiles 
provincias. ¿ Bastará decir, que las Cortes han conce­
dido á los españoles Americanos los mismos derechos 
que á los españoles Europeos ? ¿ Negaremos haber pres­
crito los medios mas acertados para evitar sean reja­
dos los Ind¡9s I 2 No hun coüoedido á l«s Ana6ri««s la 



Jibetia;! í.;e comercio Je azogues, ía íguatfíací efe rppr£S£?n« 
tacion en las Cortes, la libertad de cultivos , y la ot; tje-
rechos de aleaba! is , y cientos? ¿ 0"̂ ** '^^ han hei lio las 
Cortes Con haber decretado la observancia de lus leyes 
relativas a la duración , y subsistencia de los empleados 
en Indias ? g A quien se debe el fomento de la agri­
cultura é industria de América ? ¿ A quien la exención 
iJe tributos á los Indios y Castas , y prohibición de re­
partimientos ? ¿ No han concedido las Cortes tres indul­
tos á los insurgentes Americanos tan provechosos y útiles, 
uno en 30 de Noviembre de i3 io , otro en 8 de Noviem­
bre de 811, y otro en 25 de Marzo de 1812? ¿ Pode­
mos alabar dignamente la generosidad española por los 
Americanos , los eficaces medios de pacificación y de 
amor (1) ? Nuestra aliada la generosa Inglaterra, ni pue-

( i ) Para que se vea la conducta generosa, que han usa­
do las Cortes con el objeto de reducir d aquellos hijos 
extraviados al seno de ¡a untan, basta fixar la vista en 
estas palabras de la exposición, que hizo d ¡as mismas el 
Secretario d^ Estado Bardaxi en i. de Junio de iSii asi 
dice ; " Tengo orden expresa de manifestar á V. M. que 
jamás ha propendido la Regencia d hacer la guerra ó. las 
provincias ultramarinas que se han substraído de la autO' 
ridad legítima , que por autorización de las Cortes genera­
les gobierna la monarquía d nombre del Rey D. Fernan­
do Vil. La necesidad sola es la que ha obligado d tomaf 
algunas medidas rigurosas en el reyno de ISlueva-España, 
y aun esto se ha hecho por aquel Virey sin haber reci-
iido ordenes de la Regencia , porque los acontecimientos 
ocurridos tn aquel Vireinato , ni dieron lugar d que las 
esperase , ni fueren de naturaleza que admitiesen contempo­
rizar con los pocos cabecillas amotinados, gente desacredU 
tada allí mismo , y en oposición d ¡a generalidad de aque­
llos fieles , y honradísimos habitantes. 

Por lo que respecta d las provincias de Caracas y Bue­
nos Ayres , las únicas medidas tomadas hasta ahora se han 
reducido mas iien á contener el progreso del mal, que A 
oponerles una fuerza armada capaz de destruirle , pues to­
do se ha reducido d establecer un bloqueo por mar, que 
impiíiiera la salida, y entrada df tugues en sus puertos; 



áe ignorarla , ni desaprobar esta conducta elevada por 
la felicidad de aquel hemisferio español. El gabinete de 
S. James debe aplaudir estos esfuerzos generosos , y aun 
protegerlos j pues aquellos colonos son vasallos de Fer­
nando Vil , y el Rey de la Gran Bretaña ha dicho re­
petidas veces , que conservará, protegerá, y garantirá-la 
integridad de la monarquía española, g Y como podrá 
creerse que el gobierno inglés , infiel á los tratados, á 
los pactos , y promesas mas sacrosantas , auxilie a los 
jrebolíosos Americanos? 

Que vanas son todas las ideas de esta mentida pro­
tección , y que la verdad reclama poderoiamente se vin­
dique á un gobierno tan ilustrado. ¿Que documentos se 
alegan para afianzar lá protjeccion de los insurreccióna­
nos de Buenos Ayres por el gobierno inglés ? El Re­
formador alega varios, apoyándose en las capciosidades 
•.del Español Ubre de Cádiz. Documento i . ° : alega las 
expresiones de una carta recibida de Buenos Ayres con 
fecha de 24. de Octubre de 1812 en la que se iee, ha­
blando del sitio de Montevideo : "el lo es que la mayor 
parte del armamento de los que tenemos al frente son 
jtercerolas inglesas y pólvora de la misma nación " in­
fiere por lo mismo ese gran Aristóteles , que el gobier­
no inglés ha protegido á los reboltosos Americanos. ¡Que 
JiOgica! En el sitio de Montevideo hay tercerolas ingle­
sas y pólvora: luego el gobierno inglés es un infractor 
¿e la alianza con Ja España. ¿Será esto discurrir con 
dignidad , ó disparatar desenfrenadamente ? ¿ en la rotu-
Jata de los cartuchos estaba el «ombre del gobierno in­
glés ? jquando se hizo el registro en las aduanas , la ven­
ta de estos efectos militares , ó este donativo generoso 
para los insurreccionarios Americanos se testificó ser del 
gobierno inglés ? ¿ los caudales y pagos por estos auxí-

y aun tsto ha sido siempre acompañado de protestas, y de 
manifestación de deseos de reconciliarse, particularmente con 
Caracas , á cuya ^unt» .se han hecho proposiciones muy 
moderadas ^Qt conducto del ministro plenipotenciario de 
España en ¡os Estados Unidos de América, cuyo result»'* 
49 fio hay íimpo todavía para iue pueda s»¡Krs€'\ 



63 . 
Jios tle gxierríí se dirigieron á Lomltes «J gi^tefno ín-< 
j l¿s ? i Que extravagancia y locura lemetada acriminar, 
deslucir , y salirizar á un gobierno , que tal vez no 
tendrá ningnn ccr.ocin-.iento de las tercerolas y pólvora 
d» que se valiají los insurreccjonaiios Americanos en el 
sitio de Montevideo ! ¿ No pueden los contrabandista» 
ingleses , ( que por mar y tierra hay muchos en todas 
]as naciones ) ser los únicos autores de haber conducido 
á América estos pertrechos de guerra sin la menor no­
ticia de su gobierno? 

La avaricia sórdida y detestable puede haber anima^ 
^ o á algún corsario de aquella nación , ó á algún ca­
pitán de buque que no lo sea , para conducir estos 
efectos de guerra á nuestras Américas. Impunemente «e 
«sta haciendo el contrabando en aquellas remotas pro­
vincias por los ingleses , sin que los gefes de su naciott 
Jo consientan , ni tal vez puedan impedirlo. El anchu-
Toso Océano es un camino muy dilatado, y por el qua 
sin temor , ni riesgo alguno pueden discurrir los mal. 
vados I que á la sombra de su bandera devastan el 
mar y las colonias vecinas. No pudiendo alegarse un do­
cumento legitimo, que autorize esta conducción de ter« 
cerolas de orden del gobierno inglés . . . pero j que do­
cumento ? Lo asegura una carta de Buenos Ayres: una 
carta que puede estar escrita en España: y si en Am6< 
rica : una carta de £uenos Ayres , de un pueblo Heno 
de reboltosos, donde habia amigos, y enemigos de los 
ingleses : j y porque el que se supone haberla escrito 
• o puede ser un enemigo de la nación inglesa ? ¿ no 
puede haberla dictado el rencor y odio implacable? juna 
carta ? un embrollo tal vez , que se ha fraguado donde 
y como se ha querido, g Y por un instrumento tan 
débil , tan insubsistente y vano , apoyado en la fíccion, 
ó en el partido vergonzoso , hemos de acriminar al go ­
bierno inglés ? ¡ una carta ! ¡que código de infalibilidad 
para ridiculizar á -ana gran nación y poderosa ! Si á nues­
tros propios ojos , y viendo nosotros los hechos; si en 
tantos documentos como se presentan en las gazetas es» 
pañolas se descubre la mala f é , la preocupación, y la 
falsedad i que será de una i:erta de América ? Además 
que no puede acriminarse a un gobierno por la felonía 
de algún particular | qxkP destruye las sacrosantas le^ei 



de la alianza, y cíe la afnisfad. ¡Qae comparación tan 
divina! los buques ingleses con bandera de su nación con­
ducen á América tercerolas y pólvora: luego el Rey de 
la gran Bretaña lo envía á los reboltosos de Buenos Ay-
res. ¡Que lógica tan profunda, y modo de discurrir tan 
sublime! si la antecedente ilación convence también po­
demos decir: un buque catalán con bandera de Fernando vu 
introduce viveres en Barcelona para los franceses; luego 
las cortes españolas son ios autores de esía bastarda felo­
nía. Aquí ni hay luces, ni lógica, ni ilación verdadera. 
Y no obstante el gobierno inglés es el criminal , y que 
á su sombra respetable se cometen estos atentados con 
impunidad. ¿Y por que el gobierno español ( si esto fue­
se asi) no hace fuertes reclamaciones por su ministro 
en Londres? su profundo silencio autorizaría la con­
ducta inglesa nada conforme al decoro que tan noble­
mente la caracteriza. ¡Que apoyo para un crimen tan 
vergonzoso una carta escrita en el pais de tristes COH'» 
vulsíones, de la perfidia, y mala fé! 

La, otra carta que cita el Reformador, de que nueve 
leales españoles fugados de Buenos Ayres, admitidos k 
bordo en un barco ingles, y entregados por este al go­
bierno revolucionario de aquella provincia, ¿es un testimo­
nio irrefragable para su aserción? ¿No tiene la misma de­
bilidad y la misma insubsistencia? por ser una carta, no 
merece nuestra refutación, y por su contenido la repu­
tamos por un documento frivolo y aéreo. Nueve espa­
ñoles leales, dice ese escrito, fugaron buscando el pabe­
llón ingles. ¿Estoi españoles tenían en la frente la B 
6 la L , que quiere decir eran, buenos y leales; ó la C 
y la T, que los coloca entre los cobardes y traidores'^ 
¿Tenemos acaso documentos de su patriotismo , de su 
adhesión firme á la libertad y santa independencia de 
la patria? ¿y en esta incertidumbre y perplexidad, nos 
aseguraremos de su buena fe, sin que podamos dudar que 
eran hijos vilmente prostituidos? Si viésemos al gazetero 
de Bayona, religioso apostata que, desamparando la Fran­
cia, volvió al seno de su patria, aparentando sumisión á 
la soberanía en su víage por España y Portugal, que 
en su exterior parecía un Aposto!, pero en su alma era 
el sequaz roas feroz y sanguinario de Bonaparte, su emi-. 
saiio cauteloso: ¿Que djuiamot? si s« hubiese presentada 
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¿ un enmsnS&nte inglés, á nn cónsul, ó á un generat 
c¡e excrcito, y penetrando este sus pérfidas intenciones 
le hubiese presentado al gobierno español, para que le 
colgasen de un patibulo, como se executó en esta ciu­
dad de Sevilla . - • z que se djriá en la Francia ? ¿que 
en otros paises de Europa? Que los gefes de la nación 
Británica eran unos protervos, amigos de la ferocÜdacJ, 
é infractoíes del derecho de gentes. ¡Entregar á un 
religioso] . f . ¡á un religioso español I , . . ¡á un religiota 
español , que exalta publicamente la felicidad de la pa­
tria! • . . pero no era español , ni religioso : no era sino 
un asesino de la especie humana: no era sino un liijg» 
desnaturalizado de la patriaj y tal vez seria como aque» 
Jlos buenos y leales españoles, á quienes el comandantís 
de los buques ingleses entregó á los gefes revolucionario!! 
de Buenos Ayres. Porque si fueron admitidos á bordo de 
la fragata inglesa; si fueron admitidos por su capitán; y 
si por otra parte estuviese este asegurado de su probidad 
¿es imaginable entrégate á aquellos sencillos corderitos 
ul cuchillo de los asesinos de Buenos Ayres? Si no obs-
íanle lo Hubiera hecho el capitán inglés, no hubiera sido 
mandado por su gobierno; seria obra de aquel pirata 
inhumano y cruel: seria obra de un ladrón de los ma-
leSj de un hijo YÍII y desnaturalizado de Jorge m. 

Si durante nuestra gloriosa revolución tenemos mil 
exemplarps d^ naufragios, que nos han evitado los buques 
ingleses: si estos han señalado el derrotero á los nuestros 
errantes y perdidos; si han franqueado bastimentos á los 
marineros españoles , que iban á ser victima de la 
hambre asoladora: y si en nuestras colonias lus mas 
apartadas han fomentado la prosperidad y la gloria; ¿es 
crpible entregasen nueve victimas infelices a los verdugos 
implacables de Buenos Ayres? Para mayor convencimiento 
solo diremos que ó eran buenos ó malos españoles : si 
luenos, el capitán ingles que los entregó sin orden de 
su gobierno,' fué un bárbaro y cruel; y si malos debia 
haberlos colgado de una entena de su fragata, como 
lo hizo otro capitán ingles delante de Barcelona con 
la tripijlacion de seis catalanes, que en ún barco d© 
Vilanova de Sitches introducian víveres en Barcelona» 
|Para que producir Jos demás documentos del B-eformU' 
4gf, $i todos son copias de cartas, y cartas sospechosas^ 
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pero ningan documento de esfs prcíecclon ir.alevola y 
supuesta del gobierno ingles á favor de los revoluciona-
lios de Buenos Ayres,. tisne al frente los nombres respe­
tables de los ministros ingleses Canning, ó Castlereag. 

Sobre añádase que aun los papeles públicos de Amé-
tica, como los de España, y de todos los países del orbe 
están llenos de relaciones supuestas y exageradas, de he­
chos monstruosamente disfrazados, de acaecimientos que 
solo inventa la malignidafl, ó el interés. Una gazeta aun­
que lleve el titulo de la Regencia ús España ¿que fe 
puede hacer en las remotas provincias de América? 
¿ no se ha visto la falsificación de los vales reales, 
que han burlado la penetración mas sagaz, aun de los 
mismos autores de la obra original? Los caracteres de 
imprenta de un mismo artífice, y el papel de una mis­
ma fabrica ¿no pueden suministrar medios, para estam­
par una gazeta con el titulo de la Regencia de España, 
con asertos vergonzosos al decoro de la soberanía? ¿que 
concepto harían los Limeños, los Peruanos y los habitan­
tes de las Islas Filipinas al ver este escrito? escrito 
supuesto, y enteramente falso, aunque en la forma exte­
rior verdadero y legitimo. ¿Que hombre sagaz distante 
seis mil leguas de la Europa podría discernir la autenti­
cidad de este documento? ¿ la falsedad de su conte­
nido ? ¿ y la bastardía horrenda y criminal de quien 
lo trazó? 

¡Y que males no causaría! ¡que ideas tan equivoca­
das! jque errores! si se trasladase á los periódicos de 
México, ó de otras capitales de América. ¿Que se diriá 
allí de una gazeta de la Regencia? ¡Oh! esta no puede 
mentir. Sin embargo, era un documento supuesto; y si 
hemos de manifestar nuestro parecer con la sinceridad 
qu« nos carscteriza, mucha parte de la revolución de 
América debe atribuirse á los papeles subversivos, y 
epgañosos que han salido de Europa , no solo por los 
pérfidos franceses, y su astuto Emperador , quanto .por 
los desnaturalizados españoles, que indignamente han ven­
dido su patria. Ellos habrán dirigido gazetas y proclamas 
supuestas manifestando que la España está moribunda: que 
no tenemoí ni generales, ni exércitos; que el gobierno 
le forma de un club miserable de egoístas fanáticos; 
qw la capital del Reyno. ha doblado su ceiviz al ven* 



cea'or Bonaparíé, y fia BnttonlifiSo su dinastía en e! sollo 
de la que fu, España. Y estos escritos sediciosos, y pro. 
térros se leerán con aprecio en América, se extenderán 
con entusiasmo, fomentarán la revolución, y en carroza 
de triunfo llevaran á la anarquía asoladora por aquellas 
fértiles provincias. Estas gazetas en los bastardos espa-
noles, no llevan el sello de tanta prostitución como las 
que se imprimían en Buenos Ayres, cuyos partidos ver­
gonzosos^ seguían una acorde alternativa con los sucesos 
de España, ó verdaderos ó falsos, pues la hidra de la 
rebelión se veia agonizante, guando resonaba por las ca-
lies de Buenos Ayres la victoria de Albuera ó de Sala­
manca; pero la brotaban die» cabezas, guando se leían 
núes ras desgracias de Ocaña y Medellin, ó las inventa­
ban los malévolos. Esto me hace creer haría una im­
presión muy profunda en el animo de los invictos Amé-
ncanos, si la Regencia Soberana, y el augusto Congreso 
se trasladasen a la antigua capital del Reyno, que era 

•" "T^ ,'=°"^'^"°" «i"e podian tener aquellos rebol-
losos, dándoles enrostro con los esfuerzos extraordina-
nos de nuestro patriotismo, y del aprcciable laurel de su 
independencia, que la patria va á recoger placentera. 
Fere enmedio de sus regocijos el alma se deleyta al 
ver el ínteres que su invicta aliada toma en su próspa-
ndad y santa independencia: el interés gue toma su 
gobierno, y la nación entera á quien hemos vindicado 
de la nota vergonzosa de protectora y auxiliadora do 
los reboltosos Americanos. Nos complacemos haber prin-
cipiado la apología, y que de nuevo emprenderemos, des-
pues que hayamos reunido las noticias que necesitamos, 
para una obra tan digna por el héroe á guien se con-I 
sagra, y al pueblo ilustre gue gobierna. ¡Felices seria, 
inos y afortunado», si presentásemos á la faz de la 
magestuosa Europa una verdad sin bastardas preocupacio­
nes, y sin la baxeza gue envilece al hombre, le decra-: 
da, y torpemente le prostituye! " 

í » Sivilk: por h Viuia de Vázquez y Compañtn. 


